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R E V IS T A  D E  M OD A S.

A l comenzar el invierno, cuando los árboles pierden 
sus últim as hojas, y  las nubes vienen á  robarnos el es­
plendente azul del cielo, es cuando la m ujer ordenada y 
de buen gusto arregla su casa confortablem ente para 
ofrecer á los séres de su cariño el b ienestar que no pue­
den hallar á la intem perie. ¡Cómo la  m ujer de buen 
gusto se refleja en los cuidados que presta á  su hogar! 
¡Cómo procura reun ir cuanto puede hacer g ra ta  la vida, 
en aquel centro donde el m arido viene á  descansar de 
las luchas de la vida, y  los hijos crecen adquiriendo 
una  sana m oral con el ejemplo de sus padres!

Tam bién la moda, esa hada benéfica de la m ujer 
cuando tiene ju icio  para aceptar de sus decretos los que 
estén  en arm onía con la propia fortuna, reina en todo 
lo que nos rodea, en las draperías que decoran la chi­
menea, en la disposición de los muebles del comedor y  
en los cortinajes que realzan el tocador ó los balcones; 
y  cuéntese que no dedico estos detalles á  la m ujer rica 
que hace al tapicero in té rp re te  de la m oda, y  á la m o­
d ista  de fam a, inven tora  de sus tra jes  para casa; se los 
dedico á la m ujer módeata que trabaja para embellecer 
su  hogar, y pone su ingenio al servicio de los séres de 
su  cariño.

E l lujo del m obiliario, el afan de comodidad, de con­

f o r t ,  como hoy dicen hasta  las personas más vulgares, 
se ha desarrollado en térm inos de que todas las fortunas 
hagan esfuerzos para llegar un  poco más allá de su n i­
vel. Guarde D ios á las discretas lectoras de E l  C o rreo  
de pedir á la vanidad más de lo que consienta la fo rtu ­
na; pero dentro  de ella, embellezcan su casa, tem plo de 
BUS afecciones íntim as. H oy vivim os á la inglesa, así en 
el vestir como en el decorado de las habitaciones, y  la 
vida inglesa no prescinde, cuando hay medios de obte­
nerlo, de todos los accesorios cómodos para la vida; 
para cada ac’̂ o de ella tiene su  habitación especial; pero 
nosotros, de carácter ménos ceremonioso, agrupam os, 
po r el contrario, los objetos más diversos, y  concen­
tram os en ménos habitaciones las necesidades, viéndose 
en cambio cierta confusión de objetos que á veces r i ­
ñen de verse ju n to s , haciéndose recargado el gusto. 
Quiere hoy la moda que todos los espejos y  todas las 
chimeneas tengan sus draperías; los pianos se visten 
con tra je  ta la r como los D ux  de Yenecia; y  el gusto  an­
tiguo ha desenterrado tapices, m uebles y  cachivaches 
que hace medio siglo dorm ían empolvados en sótanos y 
desvunes. E l capricho lo adm ite todo, broncea y  porce­
lanas, sillas Luis X IV  al lado de sillas cum ies como 
las de los Césares romanos; y  est i pasión h a  convertido 
muchos gabinetes en verdaderas prenderlas, donde todo 
se confunde y  no hay estilo que resalte.

Esto es de mal gusto. L a  habitación ha  de tener su 
estilo, antiguo ó m oderno, y  si á ellos se mezclan obje­
tos de o tra  época, han de ser como accesorios que des­
taquen , avalorándose m ás por este concepto. H ay  una 
verdadera pasión por las bagatelas que se colocan en 
e ta r ih e s  ó v i tr in e s ,  estantes de v id rieras; p o r los b ro n ­
ces antiguos, la plata  repuj da y  las arm as de todas épo­
cas ; pero como éstas son ajenas á  las fam ilias m odes­
tas, diremos que lo prim ero que debe atenderse es á la 
comodidad bien ordenada en todas las piezas, no des­
atendiendo lo ú til por lo bello, n i prestando toda la 
atención á las piezas de recibir, para que resu lten  des­
atendidas las de uso de la familia; el cariño de la m ujer 
se refleja en el buen temple de las habitaciones, en los 
muebles bien dispuestos, en las ropas b ien  arregladas, 
y  después de todo esto, en las m il monadas que, obra de 
sus manos, se adm iran en sus habitaciones.

Después de atender al buen órden de su hogar, debe 
cuidar, hasta en la posición más m odesta, de sus trajes de 
casa. E n  ella es donde la m ujer debe estar siem pre arre­
glada al gusto de la m oda, sin  pretensiones cuando no 
U nga gran posición, pero elegante en su m odestia. Hoy 
las batas ocupan en la moda la categoría de peinadores 
ó trajes de levantarse; habiendo traído las casas de mo­
das peinadores de cachemir rosa y  de brochado blanco, 
con todo el delantal, vueltas, cuello y  bolsillos de te r ­
ciopelo negro ó azul tu rq u í; pero esto mismo se copia 
en paño ó vigoña con el delantal de terciopelo inglés ó 
lana  de o tro  color, resu ltando siem pre elegante; estos 
tra jes  no llevan cola ya; ésta im pera sólo para los ves­
tidos de salón. Las faldas con paleto t igual, enriqueci­
dos éstos de bordados de soutache, hacen trajes muy

propios para casa, utilizándose mucho como adorno de 
ellos el terciopelo, que este año ha recobrado todo, su 
favor; y  son tam bién  admisibles par? casa tra jes de ca ­
chem ir y  de cuadrito m enjido como los que sirven para 
la calle, porque la m oda actual es m uy tolerante, y  lo 
mismo para la calle que para  la casa, no tiene nada de 
exclusiva; quiere á la m ujer a tav iada con gusto, y  para 
esto le da mucho en que elegir. ¡T ristes épocas aquéllas 
en que todas se habían de su jetar á una hechura y  un 
color! H oy hay mucha variedad en la m oda, algunas 
creaciones m uy excéntricas; pero contra ellas está lo 
sensato, que se adm ira á su lado con la m ism a nota de 
novedad y  elegancia.

E l núm ero presente prueba en abrigos y  sombreros 
lo que ántes indico. M uchas form as, todas ricas, pero 
como exposición de todo lo que se inven ta ; yo por mi 
parte  os d iré, que en tre  todos los abrigos, el paletot 
largo y  la v isita  son los que se citan como verdadera­
m ente elegantes; los paños fantasías y los modelos que 
como capricho se ofrecen po r algunas casas, no deben 
fijar á  la señora que no  tenga fortuna para comprar u n  
abrigo hoy y  tirarle  m añana. E n tre  los ricos y útiles 
estará siem pre el chal de la  Ind ia , que no se vulgariza 
por su precio y p o rq u e  sólo le saben apreciar las perso­
nas privilegiadas.

O tro tan to  d iré de los som breros: el G ir o n d in o  es el 
som brero de novedad; pero desconfiad de él, es dema­
siado atrevido para  que sea aceptado po r la generalidad, 
y  para vestir sobre todo no hay m ás que la capota, pe­
queña, ó el som brero Im 'p erio  de ala fruncida, que ro ­
dea el rostro y  se ciñe con bridas anobas y  cortas; este 
som brero se hace generalm ente de terciopelo, con el ala 
forrada de faya azul ó rosa, que presta al rostro  encan­
tadores reflejos.

Jo aq u in a  B alm aseo a ,

EXPllCACIOJi DE IO S GRABADOS.

1 Y 2 .  T rajes p a r a  paseo .

1. T r a je  de  cachem ir y  te rc io p e lo .—Falda de cache­
m ir plegada á  tablas, y  separadas éstas en tre  sí por t i ­
ras de faya que form an el fondo de la falda, y  túnica de 
cachemir que se recoge mucho por delante con frunces, 
bullonándose po r detrás. Chaqueta de terciopelo b ro ­
chado en el color mismo de la falda, y  toda guarnecida 
de piel de n ú tria , así como las m angas y  bolsillos. 
Som brero Im p e r io , de fieltro, forrada el ala de raso 
fruncido, y  g ran  plum a amazona cayendo por detrás.

2. V estid o  d e  cachem ir in y lé s .— Falda escocesa de
cachemir á cuadros, plegada á  la inglesa, y  hínica echar­
pe d é la  m ism a tela recogida en plaid, y  formando pouf 
po r detrás en dos puntas llam adas orejas de liebre: 
chaqueta de paño cerrada en todo su largo por presillas 
de pasam anería, adornando m otivos de la m ism a pasa­
m anería el borde, m angas y  bolsillos: la costura de la 
espalda se abre en el bajo para dejar ver el pouf. Som­
brero de fieltro adornado de pasam anería y  plum a 
blanca. _______

3 X 3 0 .  A b rig o s  y  sombreros de in v ie r n o .

3. V is i ta  de  p a ñ o  s a le i l .— E i  de paño nú tria  guar­
necida de esta piel en gran cuello, vueltas de m anga y 
tira  alrededor, adornando el talle por vdetrás rico mo­
tivo  de pasam anería. Capota D irec to r io , de ala fruncida 
de terciopelo, con los adornos y  bridas de raso. Vestido 
de cachemir.

4. P a le to t d e  ¿emopc?o.— E s largo, para vestir, he­
cho en terciopelo negro con ricos m otivos de pasamane­
ría  perlada, espalda entallada con gran  lazo de raso fo r­
m ando pouf, y  guarnición de plum a alrededor del a b r i­
go. Som brero F ra n cesca , de fieltro, de ala redonda con 
ricas pluma». T raje  de faya y  raso.

6 . A b r ig o  p a r a  v ia je .— E s de paño cheviot en cua­
d rito , los delanteros abotonados á  uu  lado con sola una 
h ile ra  de botones, formando plaston en el pecho: la cos­
tu ra  de la espalda va.ab ierta  en el bajo, y  á m itad de 
falda lleva u n  cin turón  faja de tela igual pespunteada 
alrededor y  cerrada con un boton: cuello y  vueltas de 
m anga pespunteadas. Som brero R e s ta u ra c ió n , de fieltro, 
de ala recta, con lazos de cin ta  de faya.

6. P a le to t de  p a ñ o  n u t r ia .— Es un paño suave, de 
pelo in terio r, adornado de galones anchos de lana m oiré 
cruzados los delanteros con sola una hilera de botones, 
y  la espalda m uy entallada con gran  tabla que se con­

tin ú a  en cañonea en la falda; gruesos cordones de pasa­
m anería de lana le adornan por detrás, y  esclavina ador- 
nada de los mism os galones le completan. Sombrero 
G iro n d in o , de castor negro, con echarpe de faya y dos 
pluma?. V estido de paño angola plegado.

7 . Fisíííi ííe raso í /u j i ím .—V a guarnecida de tres 
órdenes de blonda española, y  adornada de ricos motivos 
de pasam anería perlada, repitiéndose o tras tres órdenes 
de encajes en la manga que redondea en esclavina. Som­
brero  A m a z o n a , de fieltro m arrón, forrada el ala de fel- 
pa, y  grupos de plum as negras. V estido de faya negro 
tam bién.

8 . P a le to t de  p a ñ o  v e rd e .— E s un  paletot ruso fo­
rrado de piel y  guarnecido de castor del Canadá, ce­
rrando en el pecho con presillas de pasamanería: piel 
en el cuello, m angas, y  m anguito, igual á la guarnición. 
Som brero R e m b r a n d t ,  de fieltro verde ruso, con gran 
plum a am azona. V estido de cachem ir negro.

9 . V is ita  d e  terciopelo b ro c h a d o .— Los delanteros 
son rectos y  unidos á la espalda por una  costura inte­
rio r á  la a ltu ra  de la cadera, saliendo la manga de la es­
palda: el adorno con tiras  de terciopelo liso rodeando el 
abrigo , y  bajando en pun ta  en el centro de la espalda, 
sirviéndole de rem ate g ran  lazo de raso . Sombrero D i­
rec to rio , de terciopelo bordado de cuentas de cristal, con 
plum as de avestruz. V estido de faya plegado y bullo- 
nado.

10. V is ita  d e  p a ñ o  f a n t a s í a .— ho&  delanteros cruzan 
en el pecho con gran cuello chal de castor del Canadá, 
y  la m anga, que sale de la espalda, lleva la misma guar­
nición de piel, y  el abrigo todo alrededor: lazos de cinta 
moiré del color del castor le completan. Sombrero Ca­

p e l in a ,  de raso nú tria , lazos de raso y plum as. Falda de 
cachemir.

1 1  y  1 2 .  C amisas para  seSo r a .

1 1 .  C a m is a p a r a  d o r m ir .— E s denanzouk , conplas- 
ton  plegado á tablas, cerrando á  un  lado con plissé en 
el plaston, cuello y  m angas, del m ism o nanzouk.

1 2 .  C a m is a p a r a  v e s t ir .— P laston  formado de plie-
gwecitos y  entredoses bordados, guarneciendo el escote 
tir.a plegada con cin ta  de terciopelo pasada por entre las 
tab las, con puntilla  á cada orilla: adorno igual en la 
m anga. *

1 3 . C ofia de surah .

E s azul, con blonda española blanca plegada á con­
chas, y  el fondo es una  drapería de surah entrelazada 
con plegados de blonda.

1 4 . C enefa de t a p ic e r ía .

Lleva al pié los colores de que se compone el bordado, 
pudiendo serv ir esta cenefa para portieres, sillones y 
adornos de cajas ó canastillas, resultando más ó ménos 
grande según el grueso del cañamazo.

1 5  Y  1 6 . C orbatas.

La prim era es de surah crema y  encaje de Lorena ri­
zado á conchas. L a  segunda es de m uselina de la India 
bordada y  drapeada para que luzca el bordado.

1 7  Y  1 8 ,  E sclavina  de cro ch et .

E stá  presentada por delante y por detrás, y  se eje^- 
ta rá  con lana de todos colores, que viene ya así á propo 
sito  jaspeada: el fondo de la esclavina está hecho de^un 
nuevo punto  de crochet, rodeándole fleco de madroños

ó borlitas. „
Jo a q u in a  B a lm a s e d a .

[¿es
¿ a s

Jj I T K R A T U B A
1 . •

é t

E 1 H . E S  M U J E R

II I .
É l d i6  á  tus r izo s  el brillo 

D e los rayos de la  aurora,
Y su tinta encantadora 
Sobre tu  rostro vertió.

( a )

(a) Véanse los dos números anteriores.
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Puso el coral en tus labios,
En tus ojos vivo fuego; 
í^a nieve y las rosas luégo 
E n tu cuello derramó.

Hizo tu aliento tan puro 
Como el aroma del alma,
Y te dió, como la palma.
U n cuerpo, niña, gentil.

Y al ver tu  seno, do habita 
La inocencia verdadera.
M andó que en él recogiera 
Sus perfumes el pensil.

R .  H u e r t a  P o s a d a .
(S e  c o n tin u a r á )

SO N ETO .

E n  la callada noche silenciosa,
Cuando cubren las som bras con su  m anto  
L a  tie rra  y  el espacio, y  en tre  tanto 
Que en calma todo aquí duerm e y  reposa,

Contemplo yo afligida y  pesarosa 
La extensión de m i pena y  mi quebranto,
Y  copioso raudal de am argo llanto 
In u n d a  el corazón y  lo destroza.

Mas de tan to  sufrir, al fin rendida, 
Sacudiendo el delirio que me em barga,
F ijo  la v ista  en m i infeliz presente,
Y  recordando que o tra  mejor vida 
Dios me ofrece por ésta tan amarga, 
Bendigo su poder om nipotente.

M .  V a l v e r d e  L ó p e z .

R IM A S.

Alba de luz sonrosada,
Flores que esm alta el rocío. 
N ieblas de blancos vapores, 
Cantos de dulce sonido.
Gasas que forjan los sueños.
Ecos de am antes gemidos,
O nda leve de las aguas,
R um ores de los suspiros.
N ubes que dibuja el hum o. 
A uras de répido giro,
Todos pasais velozmente,
Como pasa su amor frío.

P ero , las flores y  el alba. 
Rum ores, nieblas, suspiros, 
N ubes, gasas, ondas, cantos, 
A uras, ecos y  sonidos.
Volvéis con vuestra belleza,
Y  BU am or nunca.... |D iosm io!

M a t í a s  P a s t o r .

D O S CO RONAS.

A S a n t a  T e r e s a .

N o es m orir el m orir, cuando pregona 
L a  Fam a el nom bre del que tiende el vuelo.
]£1 genio! ¡la virtud! ]todo te abona!
¡Tú dejaste en la tie rra  una corona,
Y  o tra  corona te llevaste al cielo!

T e o d o r o  G u e r r e r o .

Octubre de 1882.

U N O S D IA S  E N  S E V IL L A

Extraño parecerá á nuestras lectoras, que tratándose 
en esta ligera descripción de una de nuestras primeras 
ciudades, no eslabonemos este artículo á los que á en* 
salzar las B e lle z a s  d e  E ^ a ñ a  hemos consagrado en el 
aún no teriñinado trabajo que tenemos el placer de pu­
blicar en E l Correo de  la Moda .

Al leerle comprenderían muy bien, sin esta especie de 
advertencia, que no cabían en el limitado espacio de sus 
descripciones las consideraciones de hechos fijos, las 
apreciacionoB particulares que hemos de exponerj y  s i 
en ello nos detenemos, es porque debemos consignar 
aquí nuestro agradecimiento, ya que la gratitud, como 
la luz, cabe en todas partes, hácia la distinguida señora 
que dirige este útil y  lindo semanario, que al apoyar

nu estra  idea de aficionar á nuestras com patrio tas á  no 
salir de nuestra  patria , nos facilita con su valioso apo­
yo el éxito  de nuestros deseos.

Cum plido este deber, comencemos la relación de lo 
que puede verse, apreciarse y  sentirse en unos dias 
pasados en la reina de Andalucía.

Dem os la preferencia á  lo que es dulce y  tr is te  á  la 
vez, como un crepúsculo que funde en suave claridad la 
som bra y  la luz, esto es, la  m uerte y  la gloria.

N os referim os á  la m em oria de F e r n á n  C a h a llero .
Todos la conocéis como novelista insigne. Todos sa ­

béis tam bién que se llam aba D oña Cecilia Bohl de Ja- 
ber y  L arrea , que habla sido m arquesa de Arco H er­
moso, y  que murió á los ochenta años, siendo en su 
larga vida el acabado modelo de las v irtudes cristianas.

Lo que acaso ignoráis es dónde ha m uerto  la noble 
au tora  de tantos libros encantadores, y  querem os ha­
blaros de la hum ilde casita que ha  hecho célebre la 
ilustre  dam a, como si reflejase sobre ella algo de la in ­
m ortalidad de aquellos pensam ientos que en su reduci'- 
do espacio se albergaron ántes de salir á la luz de la 
publicidad, para encanto, admiración y  ejemplo de la 
sociedad para la cual se escribían.

E n  una apartada y  silenciosa calle, que ántes se lla­
m aba de Ju an  de B úrgos, y  que ahora con m ejor dere­
cho se llam a de Fernán  Caballero, pseudónim o ilustre  
usado por la señora de que nos ocupamos, se alza una  
tapia de ladrillo sin rejas, sin adorno alguno, al lado de 
una puerta  señalada con el núm ero I I .

Sobre esa puerta  se levanta u ir frontispicio, en el 
cual hay un medallón de m árm ol blanco, que contiene 
en un  bajo relieve el b usto  de F ernán  Caballero, y  esta 
inscripción en letras negras grabadas en una anclia faja 
de m árm ol, que á m anera de cin ta  envuelve una corona 
de la u re l:

E n  casa m u r ió  F e r n á n  C a h a lle ro .— A h r il^  1877. 
— I n fa n te s  D w iu e s  d e  M o n tp e n s ie r  d ed ica n  este recuerdo .

H agam os n o ta r á nuestros lectores que los nobles 
Infantes unen siem pre de una ú  o tra  m anera su nom bre 
á  todo lo que enaltece y  avalora las glorias de España.

Algunos verdes penachos que coronan la escueta y  
desnuda tapia de que hablam os, nos revelan que allí 
hay un ja rd ín  ó algunas plantas al ménos; y  en efecto, 
si penetram os en la m odesta casa, hallarem os un  cua­
drilátero  reducido, convertido en jardinillo  por F ernán  
Caballero, eu el cual áun viven, si bien con el abandono 
inculto de la falta de cuidado, que tan  pronto se revela 
en las plantas y  en los n iños, algunos arbustos que ia 
ilustre  escritora hizo p lan ta r, que acaso plantó  ella mis- 
m aj y  el cenador, desnudo y a  de hojas y  follaje, en el 
cual descansaba en verano de sus trabajos literarios, 
haciendo media para los pobres.

N ada m ás sencillo, m ás modesto, más pobre, para 
decir la  verdadera palabra, que la alcoba eu la cual r e ­
cibió los últim os Sacram entos y  devolvió al Señor su 
herm osa alma, tan  lim pia de toda culpa; y  sin  em bar­
go, eu aquella mísera habitación se congregaba para 
llo rar po r la dama que m oría, lo que el m undo llam a 
grande, lo que halaga la vanidad y  satisface al orgullo, 
lo que forma en la sociedad la prim era clase: una  reina. 
D oña Isabel I I ;  una infanta de España, D oña Luisa 
F einanda, y  algunas aristocráticas dam as se encontra­
ban alrededor del lecho de m uerte  de F ern au  Caballero.

Y  si su alcoba era pobre, m ás aún lo era el despacho 
en que escribía obras tan  ricas de inspiración, de doc­
trin a , de naturalidad  y  de gracia.

Su salita pintada, cuyas ventanas se abrían  al patio  y 
al patin illo  con honores de ja rd ín , en la cual recibía sus 
visitas la noble anciana, es lo más bonito  de la casa, y 
revela bien la m odestia de sus gustos al reservar lo 
m énos agradable para sí.

E n  esta casa, que inspira  un  sentim iento de profundo 
respeto, hay algo que causa dolorosa extraueza; un pa­
pel pegado á su puerta , en el cual se dice que se alquila 
al prim ero que la pague.

E l corazón se oprim e dolorosam ente con este detalle 
que tan  poco habla en favor nuestro , y  que apreciarán 
con altísim o relieve los ex tran jeros que ansiosos de re ­
coger una flor de ese inculto jard in illo  que cuidaba F e r­
n án  Caballero, visitan  la casa.

Pues qué, la nación que tan to  gasta en cosas supór- 
fluas, la que eleva su deuda hasta  las nubes para no 
privarse de n ingún capricho, ¿no tiene un  m iserable p u ­
ñado de oro para pagar Impropiedad de esa casa, san ti­

ficada por la v irtu d , glorificada por el genio, para hacer 
de ella, ya un  m useo artístico , ya u n  centro de ense­
ñanza, ó bien u n  asilo de la niñez desvalida, en el cual 
se honre siempre la m em oria de la que honró con su ta ­
lento á  la  pa tria  que llamó suya?

Y  si el Estado no lo hace, ¿uo hay ningún particu lar 
á quien halague esta herm osa obra de consideración y 
de respeto al m érito?

¿D ejarán que esa casa, donde se albergó duran te  los 
últim os años de su vida la que tan to  am aba los niños, 
las fiores, los anim ales, á  quienes compadecía; los débiles, 
á quienes procuraba a len ta r; los sencillos de corazón, á 
los que re tra tab a  en sus cuadros; las virtudes, que tan 
fácilm ente describía; dejarán que pueda ser, pasando 
de uno en o tro  vecino, ya un  foco de corrupción, ya  un 
lugar donde se desarrollen las más vulgares y  basta 
crueles costum bres, ya un  depósito de lágrim as, que tal 
pueden considerarse esos establecim ientos que m edran 
con la desgracia ajena?

¡Ah! ¡No somos ta n  ricos de glorias que debamos ver 
con indiferencia olvidar y  profanar las que tenem os I

L a  casa de Fernán Caballero es, debe ser u n  tem plo, 
para cuantos rindan culto á la inteligencia: cuanto resta 
de ella, reliquia sagrada de una venerada m em oria; y  
Sevilla, queremos creerlo así, resarcirá su olvido adqui­
riendo la casa de la escritora y  dándole un  destino en 
arm onía con lo que representa en la historia de nuestras 
letras; que si nobleza obliga, obligada está, y  mucho, 
la bella ciudad preferida por Cecilia para acabar sus dias, 
á pagarle en respeto y  honor la gloria que con poseerla 
le ha  merecido.

Hecha esta súplica, ó lo que es lo m ism o, expuesto 
este deseo, sigamos adelante.

E l d ia  16 de O ctubre llegó á  Sevilla S . M . la Reina 
D oña Isabel I I , acompañada de la señora Condesa de 
L lórente: tan to  en el acto de su llegada, como en el de 
recepción que en el Régio A lcázar tuvo lugar, la  a lta  so­
ciedad sevillana, como asimismo los que ocupan un  lugar 
oficial, han dado pruebas de su cariñoso respeto á la 
m adre de nuestro  Soberano, acudiendo á ofrecerle los 
hom enajes que merece la ilu stre  señora que ocupó tan­
tos años el T rono secular de nuestros Reyes.

L a  augusta dam a ha dado á conocer bien p ronto  su 
estancia en Sevilla , por sus obras de caridad, bien así 
como las flores revelan su proxim idad por el perfume 
que esparcen.

L a  animación característica de Sevilla en sus dos épo­
cas encantadoras, el otoño y  la prim avera, ha tom ado con 
la presencia de la R eina madre más intensidad, y  es de 
no tar el g ran  núm ero de extranjeros que llena sus Iw leles  

— yaque hemos renunciadoá nom brarlos eu castellano— 
por regla general magníficos.

Y  ya que de los líoteles de Sevilla hablam os, recomen­
daremos á  nuestras lectoras el nuevo y  ya acreditado 
H o te l I m p e r ia l ,  situado en la calle de la Sierpe (U me­
jo r de Sevilla), y  dirigido por el conocido propietario 
de la an tigua F o n d a  d e  M a d r id ,  D . A ntonio Sánchez.

Las condiciones del espacioso local, sus bieu decora­
dos patios, sus lujosas habitaciones, sus departam entos 
de baños, su  incom parable comedor, donde pueden re­
unirse sin molestia m ás de cien personas, y  la esplendi­
dez de su  mesa, lo activo de su  servicio, y  lo módico 
relativam ente de sus precios, hacen que los m ás exigen­
tes, los m ás acostum brados á  lo bello, á  lo confortable, 
á  lo lim pie y cómodo de la casa rica y  propia, nada 
echen de ménos en el H o te l  I m p e r ia l ,  uno de los mejo­
res de España.

E n  esta época del año se celebra en Sevilla, ó m ejor 
dicho, en sus alrededores, una fiesta en tre  paseo y  ro­
m ería, de la cual hace la g e n t t  f la m e n c a  un  espectáculo 
típico, propio, que sólo aquí puede verse.

L a  vuelta de T orrijos, única cosa de que podemos 
hablaros con certeza po r haberla  v isto , es eu el barrio 
de T rian a—separado de Sevilla por el rio G uadalquivir 
y  asilo en general de los macarenos andaluces— lo más 
anim ado, lo más pintoresco, lo más b rillan te que puede 
verse; es un cuadro de G oya en acción.

Las mozas flamencas, con los pañolones cruzados á  la 
c in tu ra , la  pandereta en la m ano y  la cabeza llena de 
flores de papel, colocadas en alto como si en tre  sus ca­
bellos creciesen, y  para ver sus ojos sobre su  frente se 
asomasen, llegan en carretas vistosam ente adornadas 
con paños y  almohadones, y  como el lujo de esta que­
rida  tie rra  no tiene lím ites, hasta  para el carretero hay
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adorno, y para el testuz de los robustos bueyes, que sue­
len llevar entre los levantados cuernos flores y  cintas, 
con el mismo desden con que lleva en su frente el p en ­
samiento quien no sabe utilizarlo.

Las damas sevillanas bajan en sus coches áT rian a  pa­
ra  ver volver la alegre romería, y la ancha calle del bulli- 
aoso  barrio se trasforma en paseo, lleno de herm osura, 
de luz, de cantos, de florea, de m ovim iento y  de vida.

Aun debemos hablaros, y  forma en verdad fuerte 
contraste con lo q ;e dejamos dicho, de una excursión 
que si carece de alegría no carece de in terés, como todo 
aquello que revela una vida anterior, que da puesto á 
la tradición y  al estudio.

Nos referimos á las ruinas de Itálica, tan  m agistral- 
m ente cantadas por Rioja en una célebre Elegía.

Salas imponentes, con restos de una construcción 
monstruosa , aglo­
merados en ruinas 
por algún cataclis­
m o de la tierra, co­
mo pueden aglome­
rarse bajo la mano 
de un niño las flchas 
de marfil de un do­
minó; truncadas sus 
gigantescas galerías, 
rotas sus vastas bó­
vedas, deshechos sus 
arcos que debieron 
dar entrada á una 
m ultitud  inmensa, 
cegados por sucesi­
vas capas sus acue­
d u c t o s ,  y l l e n a s  
tam bién de aglome­
radas materias aque­
llas e x c a v a c i o n e s  
subterráneas que da­
ban salida á la en­
cerrada fiera; si algo 
hay que admirar en 
ellas, no es segura­
m ente la gracia, el 
arte, n i la histórica, 
enseñanza que apa­
rece borrada por la 
destrucción, sino el 
esfuerzo colosal, la 
m aterial g r a n d e z a  
de un  pueblo, acaso 
extingu ido , a c a s o  
alejado, trasladado, 
puede ser, á la mo­
derna, relativamen­
te ,  ciudad del Gua­
dalquivir, para vivir 
con la vida de las 
nuevas ideas, debili­
tando su fuerza, pe­
ro elevando su ra­
zón.

Sólo una columna, 
es decir, un trozo de 
e lla , de mármol ro ­
jiz o , en el cual se 
han grabado cuatro 
versos de Rioja, ha­
bla allí de arte, y  los 
innumerables nom­
bres grabados en las 
piedras, trofeo de la 
caridad humana que 
p u g n a  p o r  d e j a r  
huellas de su paso, 
cuentan t a m b i é n  
cuántos v i a j e r o s  
ilustrados ó curio­
sos han ido á con­
tem plar, por estudio 
ó recreo, la derruida 
construcción, cuya 
historia es tan du­
dosa que la tradición 
se encarga de escla­
recerla.

No busquéis, lectoras mías, el nom bre oscuro de la 
que esto escribe entre los que adornan las piedras de la 
agujereada bóveda de las ruinas, si las v isitáis alguna 
vez; jam ás hemos pensado grabarlo tan  alto, n i en pá­
gina tan  dura. Si ha de grabar. e, preferimos que sea en 
la memoria, ya que sería mucho pedir en el corazón de 
nuestras lectoras, como creemos que lo está en el de las 
personas de nuestro cariño: ¡esa sí que es una hoja viva 
que no se borra jitm ás!...

C á d i z :  1 8 8 2 . P a t r o c i n i o  de B i e d m a .

LA GOLO N D RIN A .

Tiene razón la gente sencilla del campo al llam ar á la 
golondrina el pájaro de Dios, porque éste ha derram a­
do sobre él con visible parcialidad sus gracias y  gene-
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rosos dones, y  áun entre  los hom bres envidian muchos 
las facultades de su espíritu y  las v irtudes de su cora­
zón; es m ejor que la tórto la  y  el gorrión por su terne­
za, m ejor que Filem on y  Baucis po r su fidelidad, mejor 
que la perdiz po r su am or m aternal, m ejor que la pája­
ra  pastora por su caridad sin lím ites, y m ejor que el 
halcón por la potencia de su vuelo y  la v is ta  y  perspi­
cacia.

L a  golondrina es la más afectuosa am iga del hombre. 
D ios nos la envía en la herm osa prim avera, al esclare­
cer los prim eros rayos del sol, para desembarazarnos de 
m u ltitu d  de insectos alados que zum ban á nuestros o í­
dos y  agujerean nuestra  piel.

Se halla sábiam ente instru ida  en el a rte  de construir, 
para  que pueda fabricar su nido en los ángulos de nues­
tra s  ventanas. Dios la ha  concedido, para regocijar el

de su am or, y  corren la casta cortina sobre los misterios 
de la alcoba nupcial.

La especie es fecunda en A rtem isas que llevan hasta 
la tum ba el duolo por su esposo, y  en inconsolables 
m aridos que m ueren ántes de haber podido habituarse 
á la viudez del corazón.

_ La ciencia, indiferente, no se ha ocupado, como de­
b ía, de analizar las circunstancias que determ inan la 
m uerte  de tan tas  golondrinas como perecen ahogadas: 
en estos casos de m uerte violenta ó de fin prematuro 
se ve á caritativas vecinas encargarse de la tu te la  de los 
hijos de la pareja difunta, y  proveer generosam ente á la 
educación y  alim ento de los pobres huérfanos. ¡Qué 
lección para tan tas madres que no cuidan de los suyos 
y  los abandonan en medio del arroyo, cuando no se li­
b ran  de sus incomodidades ahogándolos!

londrinas, apénas salidas del nido, acercarse á sus padres 
y  ayudarles en los cuidados de la educación de una 
nueva familia, y  suele suceder que los Benjam ines de 
esas nidadas, perezosos y  tard íos, se hallan algunas ve; 
ces con dos nodrizas cada uno.

D upont de N em ours, Isido ro  Geoffroy y  Sain t-H i- 
laire, R oullin, D upuy  y  algunos otros, han visto  unas 
cuantas golondrinas que acudieron á libertar á  una de 
sus compañeras, su jeta  por la pata á un  cordon de seda. 
Dios no ha querido do tar á  la  golondrina de alas tan  
rápidas y  v ista  tan  poderosa, sin  im ponerla una condi- 
<úon, una m isión de caridad social; está encargada de ve­
la r y  avisar los peligros que am enazan á las especies pe­
rezosas ó descuidadas: así es que los pájaros de las ca­
lles y  las gallinas y  pollos de los corrales tienen el oido 
siempre a ten to  al gritó  de alarm a de la golondrina, y

pichones de posta, para tra sm itir las noticias de las 
victorias del Circo; los sitiados se servían de ellas igua l­
m ente como medio de correspondencia con el exterior, y 
podían saber qué dia serian socorridos, ó el momento 
preciso de una oportuna salida.

La golondrina es u n  mensajero más pequeño» pero 
m ás seguro que la paloma, porque no se deja como ésta 
atacar por las aves de presa. Es maravilloso tam bién el 
in stin to  que dem uestra la golondrina para volver á  h a ­
lla r su nido, y  se han  visto  en Toscana crias traspo rta  - 
das á diez leguas del país en que nacieron, escaparse de. 
su  jau la  y  en tra r en el domicilio paterno media hora 
después.

Los pájaros que tienen cortas las patas y  largas las 
alas, como las golondrinas, se ven en la necesidad de 
permanecer en el nido más tiem po que los de o tras es*
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3. Visita de paño soleil. 4 . F a l e b o t  d e  t e r c io p e lo .

aire que respiram os, el m ás gracioso vuelo, los más 
frescos y  alegres gorjeos.

H a  recibido po r patria toda la tie rra  habitable, y  no 
hay pájaro que haya medido tan tas latitudes como éste 
en su excursión anual. Ignora el frió de los climas, co­
mo el del corazón; su vida es una larga fiesta, y  su can­
to  un  him no eterno á la prim avera y  á la libertad; el 
gorjeo de la golondrina es el tem a favorito sobre que 
versan  los cantos del ru iseñor, del canario, de la picaza 
vocinglera y tan to s otros a rtis tas  alados.

La unión entre  el macho y la hem bra dura tan to  co­
mo su vida, tan to  como su afección por loa lugares que 
Ies han visto nacer ó que  fueron la cuna que arrullaron 
sus prim eros amores.

M ás castos y  m ás púdicos que los pájaros favoritos 
de V ónus, no consienten testigos á los secretos íntim os

5. Abrigo para viaje.
3  Á l o .  A b r i g o s  y  sombreros 

6. P a l e t o t  d e  p a ñ o  n ú t r i a

os in v ie r n o .

•7. Visita de raso duonesa. 8. Paletot de paño verde. V'i-sita d e  t e r c io p e l o  b r o c h a d o .

Los rasgos de heroísmo m aternal son tan  numerosos 
en la historia de las golondrinas, que existe una leyen­
da de una m adre precipitándose á las llamas para salvar 
á  su  hija; la solicitud de los padres po r estos hijos m i­
mados es tan  activa, y  su costum bre de regalarles go­
losinas tan  constante é inveterada, que no es raro  ha­
llar en un nido de golondrina de ventana alim entos de 
m ás tam año y  más grandes de lo que pueden degluir: 
los buenos padres carecen de lo m ás necesario por dar 
lo supérfluo á s u s  h 'jos.

E s te  hecho curioso ha  sido observado más de una vez, 
y  no conozco m ás que o tra  especie (la de las palomas)’ 
en tre  las cuales se reproduzca el fenómeno. E l espíritu 
de m aternidad se manifiesta en la golondrina desdó la 
m ás tierna edad, y  muchos observadores han  podido 
ver, como yo, hácia la ú ltim a estación, á pequeñas go-

necesidad de contar con su vigilancia para dejar lib re  el 
esp íritu  á sus ocupaciones: he tenido ocasión de obser­
var esto en las riberas del Saona y sobre las del Sena; 
en Argelia afluyen por bandas num erosísim as, dóciles á 
las instrucciones de D ios, que ha  querido que consa­
gren  sus superiores medios al cuidado y  conservación 
de sus herm anos. Spallanzani ha calculado que el ven­
cejo grande, negro, vuela con una velocidad de ochenta 
leguas por hora, y  Belon asfgura que percibe d is tin ta ­
m ente una mosca ó una horm iga á medio kilóm etro de 
distancia: la golondrina de chimenea y  la de ventana, 
que  se balancean perpétuam ente en los aires y j  ugue- 
tean y  retozan unas con otras en lugar de seguir la línea 
recta, no llegan, según parece, más que á  las dos te r ­
ceras partes de velocidad del vencejo negro.

Los romanos empleaban las golondrinas á gui sa de

pedes, y  esperar con resignación que sus plum as y  cola 
tengan las dimensiones convenientes y  una solidez á 
toda prueba; en cambio, los pájaros que están más de s ­
tinados á correr que á volar, pueden salir del nido mo­
m entos después d  ■ su  nacim iento.

Todas las especies de golondrinas se bañan y  ab re­
van volando, y  en el aire alimen'.an á sus pequeñuelos 
durante los prim eros dias que siguen al de la salida del 
nido; nada hay más delidoso que ver estas aéreas d is­
tribuciones tan  sábiam ente ordenadas, para no hacer 
celosos á unos de las gracias y  favores que reciben 
otros; nada m ás encantador que el celo del padre y  de 
la m adre al d irig ir en el espacio los prim eros aleteos de 
sus educandos y  enseñarles á  coger los m osquitos al 
vuelo.

Reinas delaire por la ligereza, la gracia ca;'rich')sa y

la potencia de su  vuelo, las golondrinas son además a r ­
quitectos de prim er órden, que desplegan en la construc­
ción de sus nidos u n  prodigioso talento; los nidos de las 
golondrinas de chimenea, y sobre todo los de v en ta­
na, son trabajos maravillosos, en los cuales intervienen 
con la ciencia del arquitecto, el arte  del albañil y  del es­
tucador: los machos tienen, en las dos especies, el deber 
de traba jar en el nido como las hem bras, y  éstas em ­
plean con ellos las más seductoras promesas para obli­
garles á  ello: la golondrina de los campos ahueca con sus 
garras en las pendientes de las cuestas y  hace verdade­
ras cuevas subterráneas para establecer su familia.

E l vencejo negro, que se ve á menudo obligado á 
fabricar su nido sobre las superficies planas, emplea pe­
queñas vigas como defensa, y  ha  im aginado u u  curio­
sísimo procedimiento para la construcción: llena un e s ­

pacio de terreno con su 
saliva, que arroja con más 
abundancia en la periferia 
que en el centro, y  después 
lo deja secar; á medida que 
la m ateria se solidifica, esta 
periferia tom a figura y  se 
determ ina por una especie 
de relleno de barro ó lana 
que sobresale y  que el h á ­
b il albañil aum enta de vo­
lum en y  a ltu ra  hasta  darle 
las dimensiones necesarias; 
así es como vence las difi­
c u l t a d e s  principales del 
asiento de su domicilio; es­
ta  especie de saliva deseca­
da concluye por desecarse 
y  adquiere la consistencia 
de caoutchouc. E l-m ás cé­
lebre de todos los nidos de 
golondrinas es el que se 
com e, y le hacen en las 
M olucas, confeccionándole 
con ciertas algas azucara­
das del m ar de las Indias. 
Se ha calculado la exporta­
ción anual de C hina en 
trescientos ó cuatrocientos 
m il nidos de golondrina, 
cuyo im porte asciende, por 
lo m énos, á  doce millones 
de francos.

Los magos de este país 
singular aseguran que este 
producto es un  específico y 
remedio seguro para dar 
frescura y  rejuvenecer los 
sentidos, y así hay allí an ­
ciano mal avenido con su 
deb ilidad , que no come 
o tra  coEa que nido de sa­
langana.

Estos nidos no son tan 
sólo artísticas maravillas 
de arqu itec tu ra , sino mo­
delos adem ás de economía 
y  solidez: un  cuervo de igle 
8Ía que tuvo un  dia la im ­
prudencia de m eter la cabe­
za en u n  nido de golondri­
n a , en la plaza de V endó­
me, fué víctim a de su cu ­
riosidad, pues no pudo vol­
ver á sacarla y  m urió á los 
pocos momentos.

Bajo cualquier pun to  que 
66 las considere, son dig­
nas de una existencia d i­
chosa y  de merecida consi­
deración: por largo tiem po 
Francia fué para ellas dul­
ce patria , donde apacible­
m ente se m ultiplicaban n u ­
merosas fam ilias, bajo la 
trip le  salvaguardia de la 
I>oesía, el amor y  la hospi­
talidad; podría c itar cien­
tos de nom bres de poetas 

que han cantado en divírsos tonos á la golondrina, em ­
pezando por Isa ía s , Hom ero y  V irgilio, y  concluyendo 
por Chateaubriand , Lam artine y  Felicisn David.

Es digno de observación el que los poetas no se ha n 
equivocado jam ás sobre las costum bres de las golondri­
nas, ni han desconocido su carácter analógico, mién t ras  
que los sabios, incluso P lin io , han escrito acerca de ellas 
volúmenes llenos de tonterías y  disparates.

E n otros tiem pos, las jóvenes teiiian la costum bre 
de a ta r cintas de diversos colores en el cuello de las go­
londrinas, para conocerlas á su vuelta, y si ésta se reali­
zaba, auguraba la fidelidad de sus prometidos .amantes • 
la m uerte de la golondrina, como la de la cigüeña, se 
consideraba un  acto de im piedad, porque las golondri­
nas son los pájaros de D ios, los huespedes del hogar do­
méstico, y e l  pueblo, en su fe Eencilla, cree que si la

10. Visita de naflo fantasía.
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ahuyen tara , la  dicha de sus casas volaría con ellas.
La esclavitud es m ortal para  la golondrina, y  es ra rí­

simo que alguna haya podido v iv ir en jau la: la fe p a ­
gana habia ido m ás léjos que la cristiana en su devo­
ción á la golondrina y  la colocaba bajo la protección de 
Esculapio, dios de la medicina: los antiguos farm acéuti­
cos poseian diez y  siete diversas recetas de específicos 
sacados de las golondrinas; en tre  otros hab ia  una cierta 
agua de golondrina que, como el bálsamo de F ierabrás, 
tenía la propiedad de curar toda clase de heridas; pero no 
estaba en uso, porque el que se la aplicaba se quedaba 
indefectiblem ente calvo.

Los sacerdotes y  los magos de E gipto  habían com­
prendido mejor que los filósofos griegos el verdadero 
sentido analógico de la golondrina, que era el emblema 
de la felicidad conyugal de u ltratum ba, y  representaba á 
la diosa le is , inconsolable por lam uerte  de O sirisy  bus­
cando su cadáver amado sobre la superficie de las olas.

A .  T oossenel.

E L  ID E A L  D E  U N  E N F E R M O .
por

M a r ía  A n t o n ia  G o n z á le z  de A .

I I I .

Ju lia , con esa penetración que despierta el cariño, ha­
b ia  leido en el alm a de E n riq u e . Le condujo hasta  la 
barca, y  le dijo:

__Esa barquilla que se mece en la í aguas rizadas por
la b risad o  la m añana, ha traído no hace mucho un  r e ­
cuerdo á tu  m ente y  una lágrim a á tus ojos. Y o fu i á 
d istraer tu  pensam iento, porque quiero que vuelvas á 
la vida, á la salud, i  la  alegría propia de tu  edad. S i yo 
pudiese poner en esa lancha una m ujer jóven , herm osa, 
y sobre todo buena, la colocaría á tu  lado y  os d iría: id, 
hijos míos, id ligeros como la ilusión que os conduce, y 
volad por el m undo de las mágicas esperanzas con un  
am or divino. Pero  m iéntras esa m ujer no se presente 
en tu  carrera, ven conmigo, que te  hablaré como una 
m adre; y  tu  b ien  sabes, Enrique, que tam bién la m ujer 
en su estado de m adre puede sem brar de poesía la vida 
de u n  h ijo .

L a  lancha los trasladó á la opuesta orilla, desde don­
de fueron á bu?car uno de loa sitios m ás pintorescos y 
ménos lejanos de la casa.

Ju n to  á una de esas fuentecitas que brotando de una 
piedra form an un  arroyuelo trasparente como una cinta 
de cristal, fué á sentarse Ju lia , y  su sobrino se sentó á 
8U lado, respirando con afan aquella húm eda y  pura  
b risa  de los campos. E l silencio de aquel re tiro , la so­
ledad, las mil arm onías de la naturaleza que parece can­
ta r  un  m isterioso him no al H acedor, todo im presiona­
ba agradablem ente á E nrique, que con la m ayor g ra ti­
tu d  le decía á su tia :

— ¡Cuánto te  agradezco, Ju lia , que me hagas ver es­
tos placeres, que m e hagas sen tir esta inocente dicha 
que tan to  m e alivia! ¡Qué sitio tan  herm oso para recor­
dar el pasadol ¡Aquí fe meditación es deliciosa, aunque 
esté innundada de melancolíal Más felicidad prestan  
aquí las lágrim as que desde el corazón suben á los ojos 
que se elevan á Dios, que las sonrisas ficticias de la en­
gañadora sociedad.

— H áblam e de tu  pasado, lo preciso para m ejorar tu  
alma; y luégo, nuestras conversaciones serán sobre tu  
porven ir. D e esto es de lo que yo deseo que te  ocupes.

— No te  enfades si te  confieso que dudo de ese po r­
venir, y  vivo m ás bien con el recuerdo que me m ata, 
que con la esperanza que necesito para recobrar la vida, 
repuso dulcemente Enrique.

— N o seas n iño , m i querido Enrique. Porque una 
ilusión, quizás quim érica, te  haya descubierto una rea­
lidad fría y  dolorosa, no dejes de esperar. T u  vida em ­
pieza á sentir las sacudidas de ese proceloso m ar que atra­
viesa la pobre criatura; pero si en ese m ar hay fieras 
tem pestades, tam bién hay suaves alboradas; y  no po r­
que una ilusión vaya á pique, han de naufragar las que 
nazcan en lo sucesivo en nuestras alm as, que reciben ese 

'  alim ento del mismo D ios, que conociendo la pequenez 
del destierro que habitam os, nos concede la ilusión 
como ráfaga de celestial consuelo. E s preciso buscar la 
felicidad por la senda del bien, y  tra tando  siem pre de 
nuestro perfeccionamiento. ¡Cuántas veces, querido E n ­
rique , un  desengaño es una  fuente de inagotable dicha, 
separándonos á tiem po de uno ó de muchos peligros! Sé 
que amabas á una m ujer que no era digna de tu  am or, 
y  sólo quiero recordarte que hay otras almas como la

tuya , sensibles y  apasionadas, y  que busques con fe la 
que ha de ser compañera de la que tan  rica en nobles 
sentim ientos te ha  dado Dios.

E nrique habia inclinado dulcem ente la cabeza. Su 
frente pensadora y despejada pareció serenarse, y  fijan­
do en su  tia  sus interesantes ojos llenos de g ra titu d , le 
dijo:

- —Si las palabras pueden algunas veces ser medicina del 
alm a, las tuyas han trasportado m i esp íritu  con mágico 
poder, desde la confüsion tris tís im a  de la duda, á  la 
b rillan te luz de la esperanza. H áblam e así, Ju lia , yo te 
lo ruego, y  lo que la ciencia no ha conseguido, lo con­
seguirá la suavidad de tu  acento persuasivo y  de tu s  re ­
flexiones ta n  morales como consoladoras. M uchas ve­
ces me ha dicho m i madre, esa m ujer sublim o por sus 
virtudes, y  que tan to  adm ira tu s  bondades, que haces 
mucho bien con tu s  riquezas; pero yo le diré á m i vez 
que con tu s  palabras puedes derram ar la dicha sobre 
las almas enfermas, que sólo se pueden sanar con la ca­
ridad del cariño. Ju lia , perm ítem e que te  diga que con 
tu  oposición á un  nuevo enlace condenas tu s  v irtudes á 
m orir contigo, cuando podías legarlas á tu s  h ijos, que 
recibirían de su m adre el tesoro de una educación en la 
que con sólidos principios asegurarías mucho la parte 
de dicha que les correspondiese en la lotería de felicidad 
á que jugam os constantem ente. Y o, por ser más feliz 
de lo que era, busqué el falso am or de una m ujer que 
hoy me olvida por un  nuevo am or tan  falso como el que 
á m í me fingió. La dicha que quise aum entar, la per­
d í por completo. Si hubiera estudiado ántes á  esa m u ­
je r, pronto m e hubiera convencido que, bajo el seductor 
atractivo de una belleza pasa jera , faltaba el in terno  
fuego que diviniza á .la m ujer de corazón y de alm a im ­
presionables. Los hom bres, debemos confesarlo, queri­
da Ju lia , confundimos en nuestra  ju v en tu d  las sensa­
ciones y  los sentim ientos. A sí se explica que creamos 
amar y  nos creamos amados con pasión, cuando sólo es 
con ilusorio y  fantástico capricho. L lega un  día en el 
que conocemos lo que es el verdadero am or, al sen tir­
lo; pero ¡ay; que en algunas almas este am cr nace cuan­
do ya no puede dejársele desarrollar sus raíces! ¡Cuán­
tos séres, unidos con lam entable im previsión, hubieran 
podido ser dichosos si hubieran sabido elegir esa o tra  
alma que debe ser el complemento de la que D ios con 
soplo vivificador animó en nuestro sérl

— Veo con placer, y al m ismo tiem po con dolor, dijo 
Ju lia , cogiendo con la expresión del m ás purísim o in te ­
rés una mano de su  sobrino entre  las suyas, que re ­
flexionas como u n  prudente anciano, siendo im  niño, al 
que tengo que reñ ir mucho para que recobre la alegría 

, propia de sus poquísim os años. M ira, E nrique, es ne- 
I cesarlo convencerse de que siendo ta n  distin tos los ca- 

ractéresde las pobres criaturas, siem pre sujetas á error, 
no puede decirse qué condiciones sean las mejores para 

 ̂ labrar la dicha. Somos exigentes con la Providencia, 
que nos proteje  demasiado. Pone á  nuestro  alcance 
cuanto podemos necesitar, y  habiéndonos dado el sen- 

■ tim ien to  sagrado de la razón, espera que sabremos apro- 
' vechamos de él; y  no es así siem pre, por desgracia. Tú 
' necesitas una m ujer que, uniendo la dulzura á la ins- 
‘ truccion, pueda llenar las necesidades de tu  alma, que 

se fija m ás en la belleza m oral, belleza eterna, que en 
I la fugaz belleza de la pasajera ju ven tud ; y  sin em bargo, 

has estado expuesto á un irte  á una m ujer frívola, in - 
i constante y  caprichosa, cuando tan tas otras en la m is­

ma sociedad que frecuentabas tendrían  los tesoros con 
que tu  corazón sueña; tesoros de v irtu d , de ta len to , de 
am or y  de idealismo. E n  lo sucesivo, estudia el alma de 
la m ujer que pienses escoger para esposa. Búscala bue­
na, desinteresada y  capaz del sacrificio, de la abnega­
ción, del heroísm o. A  otros hom bres les basta una com­
pañera herm osa; tú  necesitas una compañera digna de 
sostener y  de aum entar el am or que pongas en ella. Yo 
que te  he conocido desde niño, y  he  visto la atm ósfera 
en que el am or de tu  buena m adre te  ha hecho resp irar 
una vida de emociones dulces como el prim er rayo de 
sol que besa los m ares, y de creencias tan  firmes como 
esas m ontañas que resisten siglo tra s  siglo el choque de 
las agitadas olas, comprendo que necesitas en la com ­
pañera que elijas para toda tu  vida, no una de esas jó ­
venes adornadas por algunas habilidades, que cual el 
brillo  del oropel le» hacen lucir en una sociedad avara 
de atractivos y  de recreo, y  que carecen de solidez en 
sus ideas, de firmeza en sus propósitos y  de criterio

para adm irar siquiera el ta len to  de los que poseen este 
beneficio de la Providencia, sino u n a  de esas mujeres 
de superior inteligencia, dotadas de sensibilidad y  de 
instrucción , gracia recibida de D ios la prim era, y de 
una bien dirig ida educación la segunda, y  ambas preci­
sas para desem peñar el papel elevadísimo de esposa y 
m adre en ese sagrado albergue donde el alm a reposa de 
los com bates de la v id a ; el hogar. L a  instrucción le es 
precisa á la m ujer para d irig ir sus delicadas obligacio­
nes por recta  senda, y  enseñar esta senda haciéndosela 
ver florida á sus hijos. La prim era educación dada por 
una m adre no se borra nunca, como nunca se puede 
adquirir si eu los años prim eros no se recib ió . Una 
madre que sepa su deber, debe tra ta r  de que sus hijos 
se ilustren , para que puedan á su  vez form ar una fami­
lia bien organizada. La buena sociedad representa una 
gran familia, y  la familia b ien  gobernada es una  pe­
queña sociedad, en la que se excluye todo lo que la­
mentamos en la sociedad indiferente que nos rodea. 
La vida está sem brada, bien lo sabes, Enrique, de esos 
m il deberes que cumplimos po r no  faltarnos á nos­
otros mismos; y  ¿cómo cum plirá estos deberes el que 
ignore su im portancia? V é ahí la instrucción que so­
bre  toda o tra  necesita la m ujer. N o creas que por 
haber yo pasado ya hace tiem po de esa edad hermosa 
que se llam a la  edad de las doradas ilusiones, deja de 
serme m uy gra to  el atractivo de los adornos en la edu­
cación de la m ujer, no; pero la prefiero para tí, con 
más fondo de instrucción y  m énos habilidades de esas 
que sólo busca la sociedad para u n  ra to , y  que no dan 
la dicha cumplida en la vida ín tim a , por m ás que 
proporcionen horas de placer. L a  m ujer virtuosa, E n ­
rique, es siem pre feliz, y  esta dicha se comunica á la 
familia en que vive.

• E nrique escuchaba con adm iración á  su  tia , y  la mi­
raba con apasionado respeto, encontrando que la her­
m osura de BU alm a aparecía en sus ideas claras y  sere­
nas como ia m irada de sus lím pidos y rasgados ojos ne­
gros, m irada que ten ía  esa suavidad y  esa franqueza qu& 
sólo da una conciencia p u ra . A sí term inó aquella pri­
mera conversación de dos c ria tu ras  que parecían naci­
das la una para la  o tra , según el parecido de sus nobles 
almas.
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L a  dicha es de corta duración en el m iserable destie­
rro  que habitam os. E s verdad  que las horas que se des­
lizan en medio de la felicidad se hacen tan  ligeras como 
el brillo de un  relám pago. E nrique  tenía que volver al 
lado de su  m adre; E nrique hab ia  recobrado la salud, y 
después de dos meses en la posesión de su tia , se encon­
traba  fuerte y  restablecido por com pleto, pero con una 
enfermedad en su  alma, que sólo al pensar en separarse 
de Ju lia  conoció la im portancia que tenía. A m aba con 
todo su corazón á  su tia , y  esto era un torm ento  cruel 
para Enrique, que, comprendiendo las ideas de Ju lia  no 
podía esperar de ella otro am or que el santo y  desinte- 
resa^lo cariño de h  familia. ¿Se equivocaría Enrique? 
¡Quién sabe!

E s el corazón de la criatura un  m isterio  ta n  incom­
prensible, que n i el mismo que lo siente palp itar en su 
pecho alcanza m uchas veces á  descifrar sus inesperadas 
impresiones. Más de quince dias hacía que no se habla­
ba  de o tra  cosa que del viaje de Enrique. Ju lia  tenía 
siem pre un pretex to  para retenerlo un  dia más: y e» 
que ella conocía que aquella vida era la salud de su so­
brino, y  deseaba prolongarla todo lo posible.

E nrique se dejaba dulcem ente convencer, y  demos­
traba  al despedirse de cada sitio de aquellos tan  herm o­
sos y tan  llenos de po< sía, un  dolor que decía atorm en­
tab a  su alm a hasta  el extrem o. J u lia  le escuchaba con 
la mayor tranquilidad  y solía decirle:

— Eres demasiado im presionable, E n r iq u e ; ahora 
sientes dejar estos lugares donde has respirado la vida 
con esa g ra titu d  que se respira una nueva existencia 
cuando se convalece de una enfermedad que nos quiso 
p rivar de esos placeres que la naturaleza ofrece; pero 
bien pronto gozarás de o tras nuevas sensaciones que 
distrayéndote te  harán  olvidar este re tiro  donde queda 
tu  tia , donde tú  volverás á  recordar esta temporada, 
cuando tra igas contigo una m ujer que te amo como 
mereces, y  á la que ames con todo el am or que tu  pe­
cho encierra. Entóneos gozaré yo tam bién  de tu  dicha, 
de esa dicha que deseo busques con acierto, porque la
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ida de la familia es la verdadera vida, y  aunque tú  
llenes esa madre que tanto vale, ella misma conoce 
jue en tu  edad el am or es tan  preciso como el aire que
respiramos.

—Y dime, Ju lia , repuso Enrique; si así consideras 
. preciso el am or de la familia, ¿por qué te niegas á 
, ,rmar una de esas familias donde serías con tu s  virtu* 
jes y con tu  herm osura el ángel del hogar?

—Porque mi juven tud  va pasando sin necesitar ese 
imor, Enrique. P orque la g ra titu d  que sentí por tu  
lo, fué una pasión divina que me alejó de o tras pasio- 
jes, haciéndome conocer una dicha tan  serena como las 
^ a s  de ese rio  que ves ahora adormecidas á nuestros 
)iés. Será una preocupación, no lo niego, pero creerla 
altar á la memoria de tu  tio  y  al respeto que su  recuer- 
lo merece, pensando sólo u n  instan te  en su stitu ir el lu ­
jar que él ocupó en mi alma. Yo no puedo am ar, no 
lebo amar.

—Di que no quieres am ar, di qvie rechazas esa idea; 
iCTO por Dios, Ju lia , no digas que no debes am ar. Tú 
lebes, si algún día ves que con tu  am or puedes dar la 
élicidad á un  hom bre, un irte  á él, porque nadie podría 
leosurártelo; y  tú  que tan to  bien haces, podrías ofre- 
ser una de esas dichas soñadas, una de esas pasiones 
livinas, al hom bre que pudiese llegar hasta  tu  alma, 
’ero no sé si tu s  ideas luchan en m i m ente con las 
nias y me aturden; sólo así me puedo explicar que 
Konspjándote con todo m i corazón que te  cases, temo 
:on toda mi alm a que llegases á casarte.

Julia, que tenía su  m irada fija en Enrique, leyó en su 
rente más do lo que sus palabras y  sus ojos le decían, 
temiendo sin duda que fuese demasiado léjos en sus 

mpresiones de niño,
—Conozco, le dijo, todo lo que te pasa, porque á  mí 

oe sucede lo mismo: temes que pusiera m i am or en una 
natura indigna de com partir su v ida con la mía; es na- 
nral que sientas esas ideas encontradas. Sólo deseas mi 
lien; mas, puedes esta r tranquilo , querido Enrique, yo 
10 me casare. Tengo m is pobres desgraciados de estas 
«rcanías que me necesitan, y  que me dan u n a rcco m ' 
lensa dulcísima con su g ra titud . ¡Soy tan  feliz cuando 
uedo enjugar algunas de esas lágrim as que vierte el 
pe sufre! La tr is te  m iseria que consume á esas pobres 
amilias, que sólo á medias pueden sachar su ham bre, y 
pe envidian lo que nosotros despreciamos, es una lec­

ción que hace m oderar el orgullo y  sen tir la compasión 
que, dulcificando el alm a, ¡a eleva hasta  la sublim idad 
aproxim ándola á  Dios. E l poder aliviar sus muchas 
necesidades con lo que nosotros podemos suprim ir de 
nuestros caprichos, es, además de un  placer que refresca 
el alm a, una obligación que nos im ponen nuestros de­
beres, que nos im pone el mismo Jesucristo .

iSe cottliiiuard.)

Soluciones á la charada, que apareció en el núm ero 
41 de E l  Correo , correspondiente al 2  de Noviem bre, 
por las S ras. D oña Josefa F io l, de Balaguer; D oña 
Camila M arinero y González, de Cartagena,' D oña T o ­
masa A ym erich, de Tortusa; D oña Lucía A lldenou, de 
T uy, y D oña Rosa C alatrava, de Santander.

C afetera.

C H A RA D A .
Constituye un  alim ento 

M uy sabroso mi p r im e r a ,
Y m uy de moda en el dia;
Pues vino de luengas tierras 
E l modo de aderezarlo,
P ara  que adorne y  guarnezca 
Los platos más suculentos 
Que se sacan á la m esa.

Es m i seg u n d a , voc.sl
Y  consonante á  v ic e n d a .
M i iercvra , lo m as bello 
Que crió naturaleza.
P o r lo cual todas las damas 
Se ufanan en poseerla.

M i todo, á la hum ilde huerta  
Tam bién debe la existencia,
Y  es m uy grato al paladar 
Cuando bien se condim enta.

Paulina G arcía M enbses.
Tuy 10 de NoHembre del 82.

B IB LIO G R A FIA .
En Barcelona se publica una Revista atiiiicenal tilul.id.a I.a Zu'.vtkrÍ.̂  

lU'.sTRADA, ^ue contiene, además del te;cto, patrones y  fijíurines refe­
rentes á 1.a profesión a que está dedicada, y ha de ser de-utilidad para las per­
sonas que la ejarccn.

Se ha publicado el núm ero 111 de la ú tilísim a R e v is ta  
P o p u la r  de  C onocim ientqs U tile s , única de su género en 
España, y que es cada vez más in teresan te , como puede 
verse por el siguiente sum ario:

La conslitiicion de la materia.—El cognac y cl ron.—Ln gli- 
cerina y la cola.—Uii nuevo camino de hierro de via estrecha. 
_Depilatorios. — Hongo fosforescente.— Nuevo antiséptico.—

Nuevas locomóviles.—Cuerno imitando la concha.—El cáñamo 
y I.T ñloxera.—Adulteración del vinagre.—Telegrafía óptica.— 
Origen, caracteres y aplicaciones de las gomas.—Lejía Fénix. 
— Barniz p.ira el hierro y acero. —Pomada contra la calvicie.— 
Crónica del progreso eléctrico.—Bebida higiénica.—Fracturas 
de las aves.—La lo ;al>dad más fría del globo.—Bálsamo cuiitra 
lossabañoncs.-Alimentación del «oldailo.—El puente más alto 
del mundo.—Cemento de los joyeros —Agua de Scdlitz.—Pez 
curioso.—Preparación del hierro dializado sin dializador.—Ex-

tortacíon de cochinilla.—Desarrollo del mormonismo culos 
stados Unidos.—Remedio sencillo.—Tintura para el cabello. 

—Cosecha enel año 1S82.—Enseñanza profesional de la mujer 
en Rusia.—Cigarros.—Clavos fumantes para perfume.—Coma 
de dibujos.—Producción del tabaco.—Tintura del marfil.—Bi­
bliografía.

Se suscribe en la A dm inistración, calle del Doctor 
F o u rq u e t, 7, M adrid, al precio de 40 rs . al año, 22 al 
semestre y  12 al trim estre , y  regala al suscritor por un 
año cuatro  tom os, á elegir de loa publicados en la B i -  
hlioieca E n c ic lo p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a ,  dos al de se­
m estre y  uno al de trim estre .

C O R R E S PO N D E N C IA . '

ADMINISTRATIVA.
B artfilona.— ^ .  P.—Tomada nota de 3 meses de primera, 

desde 1-" de Noviembre.—Se remiten los números publicados 
y tomos de regalo.

O rtm e.—S. P.—Tomada nota de 3 meses de segunda, des­
de 1.“ de Noviembre, para D* G. V.—Se remiten los números 
X>ubIicado8.

Búrgos.—C. A .—Tomada nota do 3 mesea do segunda, des­
de l .“ de Noviembre, para i>. Y. P. de G.—Se remiten los nú­
meros publicatloa.

Valíadolid.—A. N .—Recibido el saldo de sus pedidos ante- 
riore.j y tomada nota de las dos suscriciones que avisa de uno 
y tres meses.—Se remite el número publicado.

C am inha ,—£ . T. C —Recibido cl imiioi-te de los tres meses 
de BiiBoncíon, desde 1.“ de Octubre.—Seromiteu los números 
iniblicados.

M álaga.—P.M . C.—Recibido dosptas., importe de los pa* 
trones que so le tienen remitidos.

Turtoxa—R P .—Tomada nota de la nueva residencia de 
B . 1>. P.

Vitoria  —B. R. -  Tomada nota de 3 meses de suscricion, des­
de 1 ® de Noviembre, para D.* B. A.—So remite el número pu­
blicado.

Valencia —P. A.—Turnada nota do las tres suscricioucs que 
avisa, desde 1.® de Noviembre.—Se remiten los números pu­
blicados.

Barcelona.—A .  P .—Se remiten los tomos que uide.
Málaga.—E. Q.—Recibido el importe de los meses de suscri- 

ciou que se le están sii viendo.
Oren’̂e-—V M.—Tomada nota do 3 meses de primera, des­

de l .“ de Noviembre, para D.* A- B.—Se remite el número pu­
blicado.

Tarragona —.T. S -Tomada nota de 3 meses de primera, 
desde 1." de Noviembre—Se remite el número publicado y 
los (loa que pide extraviailos en correos.

Belwonte -  T. B. y V .—So la remite el número que pide, ex- 
traviatlo en correos.

Bitadeo  —F. G.—Tonwda nota de un afio de segunda, des­
de 1.® do Noviembre.—So remite el número que pide extravia­
do en coneos.

IVra —V . B. P .—Tomada nota de la suscricion que avisa, 
desde 1." de Noviembre, para 1). F M. C.— Se le remite el nú­
mero publicado.

Í T I P I '

LLL'JO .'.jg

! Db GOÑI
Especialista en las vias urinarias y I matriz. Monlera, 11. pral.

TURRONES.
LUIS MIRA, proveedor de U Real 

Casa, llega de Gijoiia. Calle de Sevi­
lla, 2, cerca del despacho de billeles 
de toro’.

A. V A L L B J O
Primera c.isa en sillerías de üUiitia novedad.
Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de proel .

1 D - P U E B L A - 1 9
f i ' e i i t e  á  S a n  A i u t o n l o  d o  l o s  r * o r * t~ n p ;n o s e s .)

BAZAR DE MUEBLES
49 C A R R ER A  D E  SA N  JE R O N IM O , 49. 

H a v  e n  esta casa m á.sde 200 m o b ilia r io s : tenem os

‘‘ ‘ jes. C a tá logos g ra t is  con lOO g ra b a d o s , y n o ta  de p re c io s .

P L A N C l l l D O I I A
Juanelo, 12 y 14.

Premiados 
en SO exposiciones. C H O C O L A T E S Premiados 

en SO exposiciones

D E  M A T I A S  E O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Boitihones finísimos dt cho- 
Cüfale y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y batuizos.

SOCIEDAD GENERAL
I)Z

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho “ ««J»**** .  n w c »  lA

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n
CH0CnUTB.S, CAFÉS. TES »

Depó.ito: Mayor, 18y «»■ S o c o r ^ !

'anuncios de ESPAÑA
Esla Sociedad Uene cl honor de 

.'inunciar al púb'ico que en sus ofi­
cinas se recilwn anuncÍo.s, recla­
mos y hechos varios para sns pe­
riódicos de .Madrid y provincias, 
recibiéndolos también para los de 
lodos los países de Europa, de 
Asia, América, Oceania, Auslra- 
Iralia y la ladi.i.

Oficinas: Galle ild Príncipe, 2 /
SÜCORSAL e :¡ b a bc klo h a

B ajada  de C ervan tes, 4.

A  G E ^ IE l
c m x  fámuc.i d e  r E s r c j n  b í a  t  j a b o n e s  d e  

10CADOK

líNA Y C.'
p erfu m istas  q u in ic o s , p r  .veedores de la  R ea l Gasa,

Inventores del jabón PALO ROSA, el mejor de los conteidos h.isla el 
dia. -Los productos que en LA CKNTRAL sc elubwran compilen yontajo- 
8,amentecon los similares mejo-es y más acreditados del extranjero. Se 
encuentran en las principales porfunierias y droguerías de Lsp:.na y Amé­
rica.—Para las vciiUs al por mayor dirigirse a la Fábrica-depósito, donde 
sc sirven con la puntualidad acoslumlirada.—Cille de l*on Marín', 3'3, 
Madriil.

HIGIENE DE LA DENTADURA.
Loí <lc«iatro* prodiicUlii» jjor el a'iandono ó poco cuWiulo ilc la dentadura '̂'n incalculable 

Plomonwcontlnno*. intiainacion y ülcoms de U* encía», nwl olor del rala.lnr, dramioclon de 
dieim-M y muMiin. luwnum'iaci.iu dcfoctuoaA.diffedir.nin d.ficlleM y penonn* porf.diao Imperfec­
ción de rnaallcM-ion, fret ucit. 8 .le mo. ’ y ei. nui pol.ibra, un amnamer.. de ciif^
mi'dade» dentarliw por nxlo cl tii.iii 1 ' y ‘I’’; I'’’"*';;»
anuido. ».frun ln<tmeoi<m. el I .I I 'O I l  I l> 1 .0  !>!'> O l t l^  I'-, dentífrico
eniNicl-imo, de vlriu-leí bi-n -ilguivlv.. el in.l< ■•eoU';‘iive , JIV {¡'¿T

cí prfmlivI’M ij ñ**' í'**' • i I a\ S  I*aA r» Jl/Vt..i

VERGARA, 6, PRINCIPAL
Casa particular: se admiten hués­

pedes.

dentífrico
ib-nmiitim ^xi t̂en.l•l m'i-

m :,¡. . T i . \ s  J i
s i t i o  1»UI-:SI’:NT.VI»0, mií.-'. dcutiír...'. ;• á-' iu i.v ..on  lu úlüm i FlxjM̂íclon
de l’ur '  eiiyn hoiinwldm» aanelon h i venido A cuiiflrnurel »](•■ ccaVlit.i C'mi|Ui-tnrt'i j)or i-l 
inimitable I.IC O U  1*01 .0 , el cu.il Fupenv A cuamo. «  em e.-n cu Kuropa. El
>;tem-:.., temor ó re*p.-i» .1- O-l- 1 -  .l-uNfrioM A nne- n. ■•nntmu.. 
en tollos loe periódic'M de K«i*ib» y vario* del cstraiijciM. y I-.V I» .il
IH-i t u t o  di- prlmr.M « ot.T/ida A «ii* excelrn<-iM d 'iit frlc.iq. en M.ijn de 1H81. iwr 
ln 1 id Clentlflei eumiM'n d - l’nn«. cnrro»K>nm liajn runcepto» la nip rloridail del 
1 IC O K  1*01-0 IH-: «>UI Vl% û ado con pruferenda A t<»los loe dentífri­
co» p .r todas las ela».-* mcialei v p-ir lo. inA» eî U bre* médlcoe de U« prlmer.M oiplUle» de Es- 
pifi.i, convi ncldni práetleanieiiio de las Inmejorables cnndiclone* de Cftc dontifrico naclonaL 
Con uu frusco, que en toiloi lo« sitios cuesta 6  r*.. hoy poní do» mese» de uso prracrvatlyo. Su 
cnnii>o*lcíon w QxclotfiT&mentc Vfgctal. y carece de todo ácido y de t/tüA «nstancla narcótica y 
cáuaUca« re ion por U que coneerra la dentadura tu anacarado wmallo naturel y hAOC innece- 
Bario cl empo«to v extracción, l’orfuma la boca y la refresca del mi>lo mis agradable. Eiljaee 
con toda* bw oontrasclUis que constan en lo« anuncio» do lo» días 1 0  y 30; que hay crtminalc» 
faWflcadorets que juegan con la salivl pública, tmilAndole groseramente, con perjuicio de la hl- 
gieno de la boca. D c^to  central do expcdicionc», que hace grandes descuentos al p-irmayor, 
hasta de 40 por 100, franco de todo gasto: tu autor, Bilbao.—Venta al iletalle : Mailrid, F. Iz­
quierdo, Pontejo», fl; en toda perfumería y farmacia de nombradla de ILulriil, y en general de 
toda Bipafia. Agento en Filipina», Sr. 0. do Vaca, Cavile; en Amórica, Basarte, Montevideo.
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ECO N O M ÍA  D O M É ST IC A .
Las chochf s ofrecen á los gastrónom os un m anjar sumamen* 

te  delicado, y se preparan de diferentes m odos.
C hochas a sa d a s  á  la  i n g U s a . ~ ^ e  extraen los m enudillos, se pi­

can, excepto la molleja, con tocino, sal, p im ienta, peregil y  ajo, 
y  con esta masa se rellenan las aves; se envuelven luégo en lon­
ja s  de tocino, y se asan colocando debajo de cada una una rebana

que el guisado sea sabroso, y sólo debe procederse así en familia, 
para  u tilizar los sobrantes del cocido ó de las comidas anteriores.

P a ra  este objeto la salsa R obert es excelente.
Se pone manteca con una cucharada de harina en una cacerola 

y  se deja que se dore, añadiendo después cuatro cebollas picadas  ̂
un  trozo de manteca de vacas, sal, pim ienta y  una cucharada de 
caldo. Se cuece el todo por espacio de un  cuarto de hora. Antes de 
servirla se añade una cucharada de vinagre y  un poco de mostaza, 
moviéndola hasta que estén desleídas.

SE C R E TO S Ü T IL E S .
M o d o  de l im p ia r  la s  ca n a s tilla s  y  cestas de m in ibre.

Se fro tan  prim ero ligeram ente con jabón blanco, luégo con una 
esponja empapada en agua caliente, no cesando en esta ope-

>*!

X
-í

A y m
\ '• > N % > n.
l / s

• 'ly
w

... 13. Cofia de surah

11. Camisa para dormir.

da  de pan, sobre la cual viene á depositarse el j u ­
go, con el que se van rociando las aves.

Se sirven sobre las mismas rebanadas de pan , 
acompañadas de una salsa picante.

P ica d o  de chochas. — ^6  asan las chochas, se 
quitan  todos los huesos y  filamentos, se pica la 
carne todo lo m ás m enuda que sea posible, y  se 
pone en una cacerola con u n  vaso de v ino blanco 
y  caldo suficiente. Cuando hierva, se echa el r e ­
siduo del ave, excepto la molleja, se deja herv ir 
el todo por espacio de algunos m inutos, se pasa 
por tamiz el caldo, y  se v ierte sobre pan frito .
E n  los huecos que dejan las rebanaditas de pan se 
va colocando el picado con igual porción de m an­
teca de vacas, y  se cubre el todo con huevos es­
calfados .

S a lm o re jo  de  chochas.— Se asan las chochas, y 
después se trinchan , colocándolas artísticam ente 
sobre una fuente.

Los hígados y demas menudillos se machacan 
aparte, añadiéndoles el jugo  de cuatro lim ones, y  uno 
entero partido en rodajicas, sal, especias, nuez moscada, 
dos cucharaf’as de mostaza y  u n  vaso de vino blanco. Se 
pone el todo en una cacerola, y  ésta  sobre el rescoldo 
para que no llegue á cocer; se bate  bien la mezcla, se 
añaden algunas gotas de aceite, y  por ú ltim o se agre­
gan las aves, que se sirven m uy calientes.

U na suscritora me pregunta  el modo de hacer J a  sal­
sa Bechamel, tan  usada hoy po r los buenos cocineros.

N o  se si ántes de ahora se ha dado esta receta; pero 
de todos modos, en su obsequio la repito .

Se ponen en una  cacerola diez ó doce cucharadas de 
caldo de sustancia, y  se coloca la cacerola sobre u n  fue- 
OQ m uy ardiente, meneando mucho el contenido hasta  
que queden reducidas á cinco las once cucharadas. Se 
añaden cinco cuartillos de leche ó i ata, reducidos

antem ano á  la 
m itad  sobre o tra 
hornilla. Se deja 
cocer todo ju n ­
to  por espacio 
de una hora, pe­
ro  meneándolo 

siem pre para que 
no se legue . 
Cuando la salsa 
está  ligada se pa­
sa por una esta­
meña.

E s costum bre

Hom □ sms o a Mosa-'
14. Cenefa de tiipicería-

12. Camisa para vestii'.

ración hasta  que el m im bre quede blanco' 
Entónces se lava con agua azulada, esto es, 
en que se hayan echado polvos azules; se 
enjuga con un  paño y  se deja secar.

M o d o  de la v a r  la s  e sp o n ja s .

Lo mejor es el empleo del carbonato de 
potasa.

M o d o  d e  hacer que a g a r r e n  p r o n to  la s  s a n ^ i -  

ju e la s .
Se tom a una m anzana, se corta en dos par­

tes, separando de una  de ellas el parenquima, 
de modo que forme una especie de casquete. 
Se m eten dentro de él las sanguijuelas, y se 
coloca sobre la parte  en que se las quiere 
aplicar. Excitadas sin duda por el acre zumo 
de la m anzana, que les es repulsivo, se aga­
rran  inm ediatam ente á la piel.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  1 5 2 7 .
F ie . 1 .“ T r a je  e legante p a r a  señora  jó v e n .— Vestido de 

surah y cachemir azul deFrancia. La falda es de surah complo* 
taraente plegada, pero á pliegues m uy m enudos; túnica muy 
ab ierta  sobre la falda, formando dos puntas, cen solapas (lo 
terciopelo brochado por adorno; p o u fc o rto y  drapeadomuy 

a lto ; cuerpo

7 ,

de

(1'

P .

'0' Sil í . ' .a

15. Lazo para corbata. 
hoy en las fondas y  casas principales cocer grandes 
trozos de carne, con cuya sustancia se hacen las gela­
tina», tener preparadas varias salsas, y  según el 
gusto  ó las órdenes de los comensales, p a rtir  u n  pe­
dazo de )a carne cocida, m eterla en la salsa pedida, 
darla una vuelta en la cacerola y servirla; de lo que 
resu lta  que, aunque la salsa esté buena, la carne está 
estopósa y  desustanciada

E sta  costum bre, cómoda, pues perm ite im provisar 
toda clase de guisos, y  si se quiere económica, no 
deben adoptarla aquellas señoras de gusto delicado 
que deseen verdaderam ente agradar á  su familia y á 
sus amigos.

L a  carne debe cocer en la m ism a salea, si se quiere

A

^  M i

SiV.S! ¥
17 y IS. Esclavina de lana de todos colores, hecha á crochet.

¥ feiianritoraa k la 1.'̂  V 4 .'  Eáicion recibirán el t^GURIW ILUMINADO lT5g7. 
^ dU or-p r , p ittu r io . Gregorio Estra<ia. Tip. de ü . Ü M tM . Doctor iourquet. 7 .

chaqueta cruza­
do á la izquier­
da con aldeta 
escotada de de­
lan te  y  redon­
da po r atrás.
E l cuerpo es de 
escote cuadra­
do, con camise­
ta  de surah 
pUsEÓ, y cuello 
y  solapas de te r­
ciopelo brocha­
do. M anga con 
cartera peque­
ña de terciope­
lo. Capota im ­
perio , de te r ­
ciopelo azul fo­
rrado por den­
tro  de raso couUbeó, fondo abollado y  plegado de ter- 

xciopeloque term ina con un  bavolet. Lazo de 
en el costado derecho; bridas de raso . .

F io . 2 .^ T r a je  p a r a  d esp o sa d a .— E s de sura« 
blanco, pudiéndose hacer tam bién de raso.

L a  falda por delante está formada de tablas y 
grupos de plieguecitos alternados, sobre cuyos gru' 
pos van colocados caprichosamente ram itos de 
de azahar. E sta  combinación es nueva y  elegante. 
a trás se prolonga en extensacola orillada de un plhs®* 

Cuerpo coraza con aldetas almenadas y  ribcteaiW 
de raso. C ierra por delante bajo una c h o rre l 
encaje coquilló con flores de azahar. M angas ador* 
nadas casi hasta  el codo en la costura exterior de e j' 
caje y flores. Cuello recto con ruche en el escote- 
Ramo de azahar en el peinado, y  velo de tu l de seda-

y i i i s  de y  4.*̂  el pliego^de'dibujos y  patrones. ~~ ____
Ádm inisíracion: Doct>r Fourquet, 7, Madrid.

lo. Lhzo para corbata.
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